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			Para el equipo Kenner. ¡Sois la caña, chicos!


		


		
			 

			 

			 

			 

			 

			Mis primeros recuerdos son de Dallas. Estar con él. Reír con él.

			Amarle.

			No sé cuándo me di cuenta de que eso estaba muy mal, cuándo comprendí de verdad que teníamos que mantener nuestro creciente deseo en secreto. Solo sé que ardía dentro de nosotros, como una chispa que espera convertirse en fuego. Que cuando ocurrió lo peor, mientras estuvimos cautivos en la oscuridad, dejaron de importarnos las reglas, las expectativas, los tabúes y los castigos. 

			Lo único que queríamos era sobrevivir. Lo único que nos importaba era hallar consuelo en los brazos del otro, y el mundo exterior podía irse al infierno.

			En muchos aspectos, aquellas semanas interminables y oscuras fueron las mejores de mi vida. Aterradoras y espantosas, sí, pero nos pertenecíamos el uno al otro. En cuerpo y alma. Por completo.

			Después, cuando regresamos al mundo real, nos separamos, dejamos de lado todo lo que habíamos sido el uno para el otro. Lo enterramos.

			Un recuerdo único. Un interludio traumático.

			Un error.

			Porque somos hermanos; familia por adopción como si lo fuéramos de sangre, e igual de unidos por la necesidad. El deseo. El amor.

			Durante diecisiete años combatimos contra nuestro deseo, pero eso ha terminado. Ninguno de los dos puede seguir luchando y hemos sucumbido al paraíso en brazos el uno del otro.

			Es un amor prohibido, una pasión oculta.

			Es un secreto, y tiene que seguir siéndolo.

			Pero los secretos me asustan, porque las cosas ocultas en la oscuridad tienen poder.

			Dallas y yo lo sabemos mejor que nadie.

			Por eso, aunque ahora soy más feliz que nunca, también tengo más miedo del que recuerdo haber tenido en toda mi vida. Porque ahora entiendo lo que está en juego.

			Conozco el poder de los secretos.

			Y me aterra que los nuestros nos destruyan.


		


		
			1

			Pequeñas mentirosas

			 

			 

			 

			 

			El universo es muy injusto.

			Esta mansión de Southampton ha sido mi paraíso personal durante cuatro largos y lujosos días. Aquí han adorado mi cuerpo. Acariciado mi piel. Me ha ardido la sangre con una pasión que llevaba cociendo a fuego lento diecisiete interminables años. Me ha tocado, besado y venerado el hombre al que he amado toda mi vida y he disfrutado de la libertad de explorar cada centímetro de él. Mis labios sobre su mandíbula fuerte, sus abdominales marcados. Mi lengua saboreando la dulzura de su piel y el sabor salobre de su polla.

			Hemos hecho el amor con ternura, después con violencia, y más tarde de nuevo con ternura. Nos hemos acurrucado juntos. Hemos visto la televisión hasta tarde, con las piernas entrelazadas, hasta que la sensación de su piel contra la mía ha sido más fuerte que nosotros y hemos silenciado las voces de los presentadores de los programas de entrevistas para explorarnos mutuamente a la luz de la pantalla.

			Hemos nadado desnudos en la piscina durante el día y paseado por la playa a la luz de la luna.

			Estos días han sido un regalo. Una recompensa.

			Un paraíso sensual y decadente.

			Pero todo ha cambiado esta mañana, y ahora esta mansión que adoro se ha transformado en el infierno. Un averno suntuoso con una fresca brisa oceánica, mueble bar, camareros uniformados que ofrecen sushi y canapés, y el hombre al que amo acariciándole el culo a una rubia descarada cuyas tetas amenazan con salírsele del minúsculo vestido como se le ocurra estornudar.

			¡Zorra! 

			Y no soy la única que fantasea con el asesinato de la putilla rubia. De hecho, estoy segura de que todas las mujeres de los alrededores acabarían con ella en un suspiro para poder ocupar el lugar de la muy imbécil al lado de Dallas. Dallas Sykes. El infame chico malo multimillonario. El hombre conocido públicamente como uno de los dos herederos de la fortuna de la familia Sykes y al que las mujeres de todo el país se refieren de forma reverencial como «el rey del sexo».

			El hombre al que amo.

			Al que puedo tener en privado, pero jamás en público.

			Mi hermano.

			¡Joder!

			La putilla se arrima a él y yo me doy la vuelta cuando le tironea del lóbulo de la oreja con los dientes. El tormento que soy capaz de soportar tiene un límite, así que me dirijo hacia el bar.

			—Woodford Reserve. Con dos hielos. Doble —le pido al camarero cuando recuerdo su mano sobre el trasero de la chica.

			—Desde luego, señorita.

			A mi lado, una mujer que parece una modelo, delgada como un junco y que me saca por lo menos diez centímetros, da un sorbo a su copa de vino tinto.

			—Algo fuerte, ¿eh? Supongo que tarareas la misma canción que yo.

			La miro, confusa.

			—Perdón, ¿cómo dice?

			En su boca se dibuja una sonrisa que hace que sus pómulos sean aún más prominentes. Con su piel clara y su pelo negro y corto parece un hada. Un hada sibilina, me corrijo al ver el brillo en sus claros ojos azules.

			—La oda a Dallas —aclara—. El canto de sirena para hacer que despache a la tía buena de turno y venga derechito a ti. O, en mi caso, a mí.

			—Ah. Oh, no. —Me arden las mejillas. En ese momento agradecería cualquier desastre natural. Que se abriera un socavón. O un tsunami procedente de la bahía de Shinnecock—. ¿Yo? ¿Con Dallas? Ni siquiera…

			Cierro la boca antes de que mis protestas injustificadas me metan en una situación aún peor. ¿Cómo demonios he podido ser tan transparente? ¿De verdad ha visto la lujuria en mis ojos? No es posible. Seguro que he tenido cuidado. Porque debo tener cuidado. Lo he tenido durante toda mi vida.

			«Sí, pero antes no estabais juntos. Ahora lo estáis. Al menos cuando estáis a solas. Pero aquí no. No en el mundo real. No donde importa.»

			Ella esboza una sonrisa cómplice.

			—Oh, venga ya. No me vengas con que no… Espera. —Ladea la cabeza, me estudia un momento y veo cómo abre mucho los ojos y presiona cuatro largos dedos contra sus labios rojos—. ¡Oh, mierda! Lo siento. Yo no…

			—No ¿qué?

			—No te había reconocido. Eres Jane, ¿verdad? Eres su hermana. Dios mío, he sido una estúpida. —Inspira hondo y extiende la mano—. Soy Fiona. ¿Te he comentado que soy imbécil?

			No puedo evitar reírme.

			—Un error sin mala intención. En serio. Le estaba mirando, pero lo que has visto era irritación, no lujuria.

			Al menos eso es una verdad a medias y respiro aliviada. Crisis salvada. Bala esquivada.

			Mentiría si no reconociera que una diminuta y perturbada parte de mí desearía que me hubiera llamado embustera. Que hubiera percibido la pasión que arde en mis venas y que lo hubiera descubierto todo.

			Porque por mucho que ame a Dallas, detesto que tengamos que escondernos. Y una rebelde, oculta, osada y estúpida parte de mí desearía que pudiéramos ser transparentes, poco convencionales y auténticos.

			Pero no podemos. Lo sé. La ley, nuestros padres y la amenaza de la humillación pública nos tienen atrapados en las sombras. Nunca me ha gustado demasiado ser el centro de atención, así que me horroriza la idea de que la prensa sensacionalista se centre en mí porque me acuesto con mi hermano.

			Pero la familia, la privacidad y los valores tradicionales no son lo único que nos mantiene separados. También está Liberación. Porque mientras Dallas sea un secreto justiciero al máximo nivel, todo en su vida deberá permanecer oculto, incluido el hombre que es en realidad. Un hombre que ni siquiera yo conozco o entiendo por completo, ya que todavía no hemos hablado sobre cómo actúa Liberación ni acerca de su misión principal de localizar, y supuestamente matar, a los seres humanos miserables que nos secuestraron a ambos hace diecisiete años. Tenemos que hacerlo, pero a ninguno de los dos nos apetecía que esa conversación se entrometiera en nuestros cuatro días de dicha absoluta. Queríamos estar solo nosotros.

			—Oye —dice Fiona, mirándome con el ceño fruncido—. ¿Estás bien?

			—Muy bien.

			Me obligo a sonreír, a pesar de que me gustaría llorar. Porque la verdad acaba de golpearme por primera vez. Él es mío. Dallas Sykes es total y absolutamente mío al cien por cien.

			Y, sin embargo, en realidad no puedo tenerlo.

			No de la forma que cuenta. No de la forma que importa.

			Estamos viviendo una mentira reluciente, perfecta y maravillosa en la sombra, pero que se marchita y muere bajo la potente luz del día.

			Le quiero de verdad.

			Y aunque nos prometimos que haríamos que esto funcionara, no puedo evitar temer que sea una promesa que jamás deberíamos haber hecho. Porque es una promesa imposible de cumplir.
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			La ventana de atrás

			 

			 

			 

			 

			Una hora más tarde, por fin sola, doy buena cuenta por fin de mi tercer whisky. Fiona ha compensado con creces su metedura de pata parloteando de todo y de nada, lo que no ha estado mal, ya que su constante atención ha impedido que mis ojos se desviaran a cada momento hacia Dallas.

			Pero su constante atención también ha impedido que mis ojos se desviaran hacia Dallas, y eso no me ha gustado.

			Aunque sé que no debería, lo único que deseo hacer es mirarle. E imaginarle tocándome a mí. Y enfurecerme porque se esté pasando la fiesta tocando a cualquiera menos a mí.

			Al parecer, también ha tocado a Fiona.

			—Salimos un par de veces —me contó con los ojos brillantes—. Todo el mundo sabe que no suele salir dos veces con la misma mujer, pero, en fin, a mí me vio tres. —Curvó los labios con aire pícaro—. Lo vio todo de mí.

			Se me encogió el estómago mientras sonreía de manera educada y le hice un comentario sobre la reputación de mi hermano. Me disculpé con la excusa de que tenía que ocuparme de algo con el personal de servicio y escapé dentro. Permanecí media hora escondida y ya no la vi cuando regresé.

			Sin embargo, Dallas captó mi atención al instante.

			Ahora estoy apoyada en el poste de la esquina de una de las casetas de la piscina y me esfuerzo en no mirarle. O, al menos, procuro que no se note tanto que le estoy mirando.

			Ha cambiado a la rubia. Ahora está al lado de una morena con mechas de color azul neón. Su larga melena rizada cae por su espalda desnuda gracias a su vestido de cuello halter. Lleva un tatuaje en el hombro; no uno femenino, sino una calavera sobre un fondo rojo sangre.

			Luce una minifalda de cuero y tacones de más de doce centímetros, y tengo la absoluta certeza de que se trata de una mujer que consigue lo que desea. Lo veo con solo mirarla. También queda bien claro por su forma de arrimarse a Dallas y de pasarle la lengua por la oreja.

			No conozco a la mujer, pero voy a arriesgarme y a decir que no me cae bien. Nada bien. Ni siquiera lo más mínimo.

			Soy consciente de que estoy mirando de nuevo, de modo que saco mi móvil y compruebo mis correos electrónicos. El conato de distracción es inútil; veo palabras, pero para mí no tienen ningún sentido en este momento.

			Al menos no hasta que aparece un mensaje de texto en mi pantalla.

			 

			Mira

			 

			Es de Dallas, claro, y mi cuerpo se tensa con solo ver su nombre. Reacciono por instinto; levanto la cabeza y mis ojos van directos a él, que está con la chica de la calavera. No me mira, pero sé que es consciente de mi presencia. Siempre lo es. Igual que yo lo soy de la suya.

			Me yergo y mis pies, como dos pesos, me mantienen inmóvil en el sitio mientras observo la escena que tiene lugar delante de mí. Dallas y la mujer cerca de la piscina, charlando con tranquilidad con algunos invitados más. La mano de Dallas, rozando con ligereza la espalda desnuda de ella. Sus dedos descendiendo por su columna y pasando después sobre el lazo del escote atado a la cintura.

			Espero que su mano acaricie el suave cuero y se amolde a su trasero, pero no es eso lo que ocurre. En cambio, sus ágiles dedos desabrochan el botón de su cinturilla, aflojándola lo suficiente para poder deslizar la mano dentro de su falda y alcanzar su trasero. Levanta la vista durante una fracción de segundo y sus ojos se enfrentan a los míos. El deseo me atraviesa y se vuelve líquido, haciendo que me humedezca.

			Sé lo que está haciendo; lo hemos hecho antes. Él toca a otra mujer. Yo miro. Y ambos fingimos que es a mí a quien toca.

			La primera vez fue más ardiente que el pecado. Yo estaba sola en un cuarto de baño, viendo en vídeo lo que sucedía en otra habitación. No estábamos juntos todavía —de hecho, estábamos haciendo todo lo posible por mantenernos alejados— y ese momento fue un punto de inflexión para los dos. Una contundente, aunque retorcida, declaración de lo mucho que nos deseábamos. De lo que estábamos dispuestos a hacer.

			De lo lejos que estábamos dispuestos a llegar.

			Me muerdo el labio inferior y trago saliva. Deseo aceptar lo que sé que me está dando, pero también deseo huir a toda velocidad. Me sorprende mi reacción, pero al mismo tiempo no me extraña. No quiero esto. Sí, es sexy, es excitante.

			Pero en realidad no lo deseo.

			Antes era mi única opción. Lujuria indirecta. Sexo de fantasía. Me permití sumergirme en una atmósfera sensual mientras le observaba con otra mujer. Me toqué y me corrí con fuerza una y otra vez, fingiendo que era Dallas quien me acariciaba. Sabiendo que era a mí a quien deseaba y que la mujer que tenía su polla en la boca no era más que una patética sustituta.

			Pero entonces yo no era suya. Todavía no. No de verdad.

			Ahora sí lo soy.

			Ahora puede tenerme cuándo y cómo desee.

			Sin embargo, eso no es del todo cierto. Porque no puede tenerme ahora. No puede tocarme aquí, en su propio patio. No con toda esta gente alrededor.

			Debemos quedarnos en las sombras. Pero él puede acariciar a la chica de la calavera siempre que le venga en gana.

			¡Joder, joder y joder!

			Me doy la vuelta. Me hormiguea la piel y siento los pechos todavía tensos. Quiero mirar; joder, quiero hacerlo.

			Pero no quiero desear hacerlo.

			La puerta de la caseta está justo delante de mí; nuestra caseta. Donde empezó todo entre nosotros y donde por fin nos comprometimos por completo el uno con el otro, prometiendo que de algún modo conseguiríamos que esta situación insufrible funcionara.

			Los recuerdos me asaltan mientras me dirijo a la puerta. Deseo perderme en ellos, ya que no puedo perderme en el hombre. Aparto la cortina y me detengo en seco. No conozco a las personas tumbadas en el sofá cama, pero sé muy bien lo que están haciendo. Observo cautivada mientras un hombre completamente vestido, con la cremallera bajada, penetra con su polla a una mujer desnuda y muy dispuesta.

			Dejo escapar un gemido débil y me llevo la mano a la boca de inmediato para sofocarlo, pero no me voy. Creo que no pueden verme. Desde donde estoy quedo casi por completo detrás del hombre, a un lado del sofá cama. A mi espalda hay una cortina que lleva a la piscina y una sólida puerta corredera, que me sorprende que no hayan cerrado con pestillo. Quizá no eran conscientes de que estaba ahí.

			Al frente hay otras dos cortinas diáfanas, cuyo fin es conceder privacidad y repeler los insectos por la noche. La luz es tenue, y aunque estoy segura de que se darían cuenta de mi presencia si miraran con atención, sé por experiencia que solo verán sombras, y que mientras no me mueva, no repararán en mí.

			Ni siquiera parpadeo.

			Me quedo inmóvil, inmersa en la apasionada y decadente escena que se desarrolla ante mí. No me importa esta gente ni quiero que me importe. En cambio, me imagino que soy yo la que está en la cama, desnuda. Que es Dallas quien está detrás de mí, aún vestido para la fiesta, con la cremallera bajada y penetrándome con fuerza con su gruesa y dura polla.

			Él se inclina sobre mí, acariciándome las caderas, la cintura y después ascendiendo hacia mis pechos. Me aprieta con fuerza, y ese dolor incide con un rayo en mi coño, haciendo que me moje todavía más, que mis músculos se contraigan con más fuerza a su alrededor mientras me embiste.

			Su polla me llena, sus testículos golpetean contra mi trasero mientras me folla por detrás, cada vez con más fuerza, cabalgándome hasta que siento ganas de gritar de dolor y de placer por la salvaje y frenética necesidad de correrme.

			Noto el sabor de la sangre y me doy cuenta de que me estoy mordiendo el labio inferior en un intento de permanecer callada. No he hecho un solo ruido, pero me he movido. Deslizo la mano por el algodón fino de mi vestido de estampado floral y asciendo despacio, hasta que tengo que agarrarme a la tela para soportar el aplastante deseo de subirme la ropa.

			Me cuesta respirar, inmersa en mis fantasías. Estoy muy mojada y solo puedo pensar en deslizar los dedos dentro de mis bragas y masturbarme.

			Quiero imaginar que es Dallas quien me toca, quien me desea.

			A mí, maldita sea. No a una putilla tatuada a la que se ha agarrado como una lapa y que ahora se cree con derechos sobre él.

			Una mano tibia se apoya en mi hombro y me sobresalto; mi grito es sofocado por una mano suave que aprieta de pronto mi boca.

			—No los asustes. —Es Dallas, por supuesto. Su voz es grave, sus labios están tan cerca de mi oreja que su aliento me hace estremecer—. No te han visto. No queremos interrumpir el momento.

			Trago saliva cuando entiendo que no se refiere a ellos, sino a nosotros.

			Desliza la mano sobre mi trasero, paseándose por encima de la falda fina. Empieza a subírmela muy despacio, como yo estaba a punto de hacer segundos antes.

			—Dallas —murmuro en un tono suave como un susurro—. La puerta…

			—Está cerrada. —Agarra la delgada tira de mi tanga y la tensa, obligándome a ahogar un grito de sorpresa para mantener nuestro secreto—. ¿Crees que quiero que alguien más vea esto? —Me levanta la falda por detrás y la remete dentro de la cinturilla, dejando mi trasero completamente al aire—. ¿Crees que quiero compartir una vista tan increíble?

			Cierro los ojos, abrumada por la descarnada pasión que trasluce su voz. La pareja que está frente a nosotros ha cambiado de posición. Ahora ella se ha colocado de espaldas y él de rodillas junto a la cama. Se ha quitado la camisa y tiene las piernas de la mujer sobre los hombros. Sus muslos le ciñen la cabeza y retuerce las caderas mientras él la devora. Es imposible que este hombre oiga nada de lo que hacemos, y ella está demasiado enfrascada en sus propios gemidos como para reparar en nosotros.

			—¿Te pone cachonda mirar? —Dallas introduce una mano entre mis piernas mientras hace la pregunta—. Supongo que sí —prosigue, y desliza un dedo dentro de mí—. Joder, qué mojada estás.

			—No es por ellos —protesto—. Es por ti.

			Me muerde la oreja.

			—Chorradas —farfulla. Me mete otro dedo y empuja con fuerza—. Es por todo. Por verlos. Porque yo te toco. Porque sabes que podrían descubrirnos en cualquier momento. He cerrado la puerta, Jane. Pero ¿he echado el pestillo?

			—Dallas… 

			Su nombre surge como un gemido porque tiene razón.

			Todo eso me tiene cachonda. La excitación. El miedo. El peligro. Pero sé que ha cerrado la puerta —confío demasiado en él como para creer lo contrario—, pero eso no significa que la fantasía de que me pillen no me excite más de lo que debería.

			—Dime —exige—. Dime lo retorcido que es esto.

			—Sabes que lo es.

			—Dime que te gusta.

			Mi cuerpo se estremece mientras me estimula el clítoris.

			—Sabes que es así.

			Ya lo creo que es cierto. Estar así con él me pone a cien. No sé por qué; por regla general me obsesiona tener el control y ahora mismo no controlo nada, ni siquiera a mí misma.

			Tal vez eso debería molestarme, pero no es así. En este preciso instante mi mente está tan dominada por el sexo que ni siquiera intento pensar de forma analítica. Solo conozco la necesidad. Solo entiendo el deseo.

			Solo lo ansío a él.

			—Dallas —murmuro, agradecida por conservar al menos la serenidad necesaria para no alzar la voz—. Por favor.

			—Jane. —Su voz contra mi oído es un canto que lleva todos mis sentidos al siguiente nivel—. ¿Tienes idea de lo mucho que te he deseado esta noche? ¿De lo mucho que te he anhelado?

			—¿De veras? —replico, y aunque mi intención es que las palabras sean una suave broma, sé que él ha percibido la sincera incertidumbre en mi voz. Su cuerpo se tensa y vacila; la ausencia de movimiento resulta casi imperceptible. Pero no para mí; yo le conozco demasiado bien.

			—Oh, cielo. ¿Es que no sabes que sí?

			—Dallas, yo…

			—Chis. Deja que te lo enseñe. Deja que te lo demuestre. Deja que te haga estallar. 

			Desliza los dedos hacia atrás y me acaricia el perineo hasta llegar a mi ano. Su mano está lubricada por mis propios fluidos y jadeo cuando me introduce el pulgar hasta el fondo, llevando después los dedos hacia delante, hasta deslizar el índice en mi vagina, follándome por los dos lados.

			Cierro los ojos, dominada por el placer, y extiendo la mano izquierda para agarrarme a la pared y sujetarme mientras empujo hacia su mano, obligándole a hundirse en mí con más fuerza. Más adentro. Deseando todo lo que esté dispuesto a darme, y después más.

			—Eso es, cielo. Dios, qué sexy.

			La pareja ha vuelto a cambiar de posición. Él está desnudo sobre la cama y ella lo está cabalgando. Su polla está en su interior, hasta el fondo, y mientras la mujer se frota contra él, yo emulo sus movimientos. Contoneo las caderas. Mi estómago se pone en tensión. Arqueo la espalda.

			—Es todo —susurra Dallas.

			Es evidente que entiende a la perfección lo que estoy haciendo, incluyendo el hecho de que me estoy imaginando que sus dedos son su polla. Algo que deseo con desesperación, pero que sé que no puedo tener. Ahora no. Puede que nunca. Siento que me arden las mejillas porque no es algo que quiera revelar, pero él ni se inmuta.

			—Tócate —susurra mientras me agarra el pecho con la otra mano y me pellizca el pezón. La sensación de placer va de mi pecho a mi sexo—. Acaríciate el clítoris y cabálgame.

			No me lo pienso. ¿Cómo voy a hacerlo si le pertenezco por entero? Haré lo que me pida cuando me lo pida, porque no deseo que este sentimiento termine.

			Mi clítoris está duro, inflamado y muy sensible. Pero estoy tan mojada y resbaladiza que la fricción me resulta insuficiente. Aun así, la sensación es increíble, y mientras él hunde sus dedos en mí, siento que mi cuerpo se estremece. Mis músculos se tensan para succionarlo con fuerza en mi interior y mis dedos enloquecen contra mi clítoris, llevándome más y más cerca.

			Él me pellizca un pezón con fuerza; acto seguido, me suelta el pecho y desliza la mano para apretarla contra la mía. Ahora me guía a la vez que sigue mis actos, estimulando mi clítoris conmigo mientras con su otra mano me folla a conciencia. Está duro, tan apretado contra mí que puedo sentir su erección en mi cadera.

			Tomo aire y aparto la mano de mi sexo para poder entrelazar los dedos con los suyos. Luego acerco la mano de Dallas a su polla.

			—Conmigo. —Las palabras son apenas un gemido.

			Él me entiende, de modo que se acaricia la polla con una mano mientras me folla con la otra y yo me ocupo de mi clítoris.

			Estar en sus brazos es algo perverso, frenético, y lo siento como algo bueno y perfecto. Aun así. Incluso escondidos, viendo follar a otras personas desde las sombras y…

			—Córrete para mí, cielo —me anima, embistiéndome con fuerza, hasta el fondo—. Joder, cariño, córrete conmigo ya.

			Se aprieta contra mí y siento su cuerpo temblar cuando estalla; la sensación me lleva más allá.

			—¡Ay, Dios! 

			El grito se desgarra de mi garganta mientras me rompo, cabalgando sus dedos con fuerza a la vez que mi cuerpo se arquea y se hace mil pedazos.

			—¿Hay alguien ahí?

			La chica, que le estaba chupando la polla a su pareja, levanta la cabeza; nuestros compañeros de habitación han adoptado la postura del sesenta y nueve.

			—No es más que un ruido —murmura el chico, de espaldas a nosotros—. Olvídate.

			Pero ella nos estaba mirando. Sé que no puede reconocernos en las sombras, pero agacho la cabeza y me bajo la falda, que tenía subida hasta la cintura. No pienso decir nada, claro. Todo lo contrario. Voy a colocarme bien la ropa y a salir por la puerta detrás de Dallas antes de que alguno de ellos decida investigar.

			—¿Quién es? —pregunta de nuevo—. ¿Quién anda ahí?

			Le indico a Dallas por señas que deberíamos irnos.

			Sin embargo, él no piensa igual.

			—Solo soy yo —dice.

			Me dejo caer al suelo en el acto. Primero presa del bochorno y, después, del espanto. ¿Y si la chica pregunta con quién está? ¿Y si consigue verme bien?

			Le fulmino con la mirada, pero él le resta importancia con un gesto, como si fuera yo la que estoy portándome como una loca irracional.

			—¿Dallas?

			—Siento molestar, Christine. Mi amiga es un poco tímida, pero le gusta mirar.

			—Oh, ¿en serio? —Puedo percibir el tonillo de excitación que trasluce su voz—. A Billy también. ¿A que sí, corazón?

			—Por supuesto. —Billy levanta la cabeza el tiempo justo para propinarle un mordisco en la cadera a Christine y enseguida se pone de nuevo con su coño.

			Yo me quedó ahí, sin saber si estoy cachonda, asustada, confusa o qué.

			—Bueno, como a los dos les gusta mirar, ¿por qué no te unes a mí? —ronronea Christine, dando una palmada en el colchón del sofá cama.

			—Tentador —responde Dallas. Se me encoge el estómago un poco porque no sé si lo dice en serio—. Pero puede que otro día.

			—Tú mismo. Quedaos a mirar un rato más si queréis. —Le acaricia la cadera a Billy mientras nos brinda una sonrisa—. Prometo que va a ser todo un espectáculo.

			—Veremos el resto de la actuación en otro momento. Podéis quedaros aquí todo lo que queráis. Me ocuparé de que alguien os traiga champán.

			—Gracias, tío —dice Billy con la voz amortiguada.

			Dallas se dispone a darse la vuelta y siento su mano en mi espalda, lista para guiarme afuera.

			Me cuesta respirar, estoy temblorosa. Y no espero a que tome la iniciativa. En vez de eso, paso por delante de él, abro la puerta corredera y escapo hacia la noche.
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			El hombre con la polla de oro

			 

			 

			 

			 

			La fiesta sigue en pleno apogeo cuando me escabullo de la caseta con la mente sumida en el caos. Sé que debería detenerme y hablar con Dallas, pero lo cierto es que no sé qué decir. Lo que acaba de pasar ahí dentro ha sido increíble. No puedo negar que me ha gustado. Joder, me ha encantado.

			O al menos así ha sido hasta que la fantasía terminó y Dallas habló con Christine. «Christine.» Dallas sabía su nombre. ¿Por qué? Porque se ha acostado con ella, claro.

			¡Joder! ¡Mierda!

			Desde luego no es ninguna sorpresa, pero no puedo negar que me ha molestado tanto como verlo acariciar a la putilla rubia o a la morena tatuada. Aunque haya algo muy tórrido en nuestro juego, aunque sepa que estaba pensando en mí y solo en mí, todo el asunto resulta inmoral. Y esa inmoralidad está arraigando en mis entrañas. Descarnada, amarga y enconada.

			No puedo hablar de ello con Dallas, porque lo más inmoral de todo es que a él no le molesta. Para Dallas es, como de costumbre, parte del juego.

			Para él nada ha cambiado en estos últimos cuatro días. Pero para mí, el mundo entero es diferente.

			Así que huyo.

			Mantengo la cabeza agachada mientras atravieso la multitud, rodeo la caseta y me dirijo hacia el frondoso y bien cuidado jardín. Este sector de la propiedad está menos iluminado para que los invitados se limiten a quedarse en la zona de la piscina, en la casa o en la pista de baile temporal que se ha montado en el jardín, cerca de la residencia.

			A pesar de la escasa iluminación, o tal vez por eso, varias personas merodean por ahí, pero no tardo en dejarlas atrás. Al llegar al comienzo del laberinto que bloquea esta zona del jardín familiar más privado, soy la única en los alrededores.

			Cuando Dallas, Liam y yo éramos pequeños, recorrer este laberinto era muy fácil, sobre todo porque el seto tenía una altura de solo treinta centímetros. Ahora, transcurridos más de veinte años, mide casi dos metros y medio, pero recuerdo el camino y lo cruzo en menos de cinco minutos en dirección al cobertizo del jardín.

			En cuanto llego, me derrumbo en el pequeño banco de madera situado contra la pared de piedra. Inspiro hondo, agradecida por quedar oculta a la vista. Lejos de la fiesta. De Dallas. De todo.

			Pero no lo estoy. Como es natural, él me ha seguido.

			Primero lo oigo; el sonido de sus pisadas. Firmes. Decididas. Inmutables.

			No corre, camina a paso rápido. Entonces se planta frente a mí. Tengo la cabeza baja, así que solo veo la suave piel de sus mocasines Brioni y el bajo de sus vaqueros de Dior Homme. Ropa informal para una fiesta informal. Pero su postura no tiene nada de informal. Solo su porte irradia poder, y aunque no dice nada, sé que está preocupado por mí.

			Joder, yo misma estoy un poco preocupada por mí.

			Levanto la cabeza despacio para mirarle. Esta noche le he mirado durante horas, pero a pesar de mis caóticas emociones, no puedo evitar sentirme cautivada por él. O tal vez sea por culpa de esas emociones. Porque Dallas Sykes es muy atractivo. Una escultura viviente. Un modelo de perfección masculina.

			Sus piernas están cubiertas por los desgastados vaqueros, ceñidos lo suficiente como para destacar sus musculosos muslos, por no hablar de su polla, en estado de semierección. Lleva una sencilla camiseta blanca bajo el fino jersey gris de cachemira que le regalé por su cumpleaños hace casi cuatro meses. Está muy sexy, como si acabara de salir de la pasarela de un desfile de moda masculina. Hago lo que puedo para no mover los dedos, que solo desean agarrar el jersey y atraerlo con violencia hacia mí.

			Consigo contenerme y prosigo con mi inspección. Inclino la cabeza hacia atrás para mirarle a la cara. Espero que esté apretando los dientes a causa de la frustración y que en sus ojos verde esmeralda arda la irritación. Espero que esos labios me reten, que me pregunten qué coño me pasa.

			—Lo siento —susurra, sin embargo. Parpadeo. Sus palabras son tan inesperadas como una bofetada—. Pensé que te gustaría —alega—. Algo caliente. Algo para nosotros.

			—Algo escondido. Algo secreto. —Me arrepiento de mis palabras nada más pronunciarlas—. Lo siento. Ha sido caliente… muy caliente. Y sí que me ha gustado. Sabes que es así. Lo que pasa es que…

			—No podemos mostrarnos en público —termina, y suspira—. Lo sé. —Se pasa los dedos por su cabello color caramelo y veo que su expresión se endurece—. Sabes que no se trata solo de nosotros —añade, sentándose a mi lado—. Todo lo que se refiere a estas fiestas es secreto. Interpreto un papel. Sé que aún no hemos hablado demasiado sobre Liberación, pero eso lo entiendes, ¿verdad? Yo…

			—Eres el hombre con la polla de oro —digo—. Sí, eso lo entiendo.

			Él hace una mueca.

			—Ambos sabemos que eso no es verdad.

			—Dallas. —¡Mierda! ¡Joder!—. No quería decir…

			—Sé que no y no pasa nada. —Me mira con ternura a la vez que su voz se torna más suave—. Te aseguro que me alegro de que no haberme follado de verdad a ninguna. Solo te deseo a ti.

			Sus palabras me enternecen, pero no me confortan del todo.

			—Te creo —respondo en su mismo tono de voz—. Pero alegrarse de no habértelas follado es muy diferente de alegrarte de no haber podido hacerlo.

			Él cierra los ojos durante un momento y asiente, reconociendo la verdad de mis palabras.

			Me sorprendió enterarme de que era la única mujer a la que Dallas ha penetrado en su vida… y de eso hacía diecisiete años, cuando estábamos cautivos y aterrorizados. Antes de que le torturaran.

			Antes de que le quebraran.

			Ahora pone en práctica un juego de humo y espejos, satisfaciendo a hordas de mujeres, pero sin follarse a ninguna de ellas en el sentido literal. Y como ninguna mujer con la que se ha divertido en la cama desea reconocer que en realidad no se ha acostado con ella ni se la ha follado, su reputación continúa creciendo. Y, si soy sincera, teniendo en cuenta su destreza en la cama, seguro que la mayoría de las mujeres ni siquiera se han percatado de que nunca ha estado dentro de ellas; estaban demasiado ocupadas recreándose tras la avalancha de orgasmos múltiples.

			Todo es un montaje publicitario. Todo lo es. Su papel de playboy. La reputación como rey del sexo. Coquetea, toca y se lleva a la cama a toda una ristra de mujeres porque eso fomenta la ilusión y sirve a su propósito: Liberación. Una organización justiciera de élite dedicada a rescatar víctimas de secuestro y castigar a sus torturadores.

			Hasta que averigüé que Dallas había creado Liberación tenía la firme opinión de que se trataba de un grupo peligroso al que había que pararle los pies. He investigado y escrito artículos suficientes sobre secuestros y justicia callejera como para saber que a menudo los mercenarios causan más perjuicios que beneficios. Pero conozco a Dallas; entiendo sus motivos. Y, para ser sincera, ahora no sé qué pensar, al menos no sobre Liberación. Me reservo mi opinión hasta que tenga toda la información.

			Todavía no me lo ha contado todo, pero sé lo suficiente para entender lo que está haciendo. Creando un camuflaje. Ocultándose a la vista de todos tras la fachada de un mujeriego que jamás representaría una amenaza.

			—Llevo muchos años viviendo una vida construida sobre secretos, Jane. —Habla en voz baja, pero me hace regresar de mis pensamientos—. Los secretos son un territorio familiar para mí.

			—Dijimos que no íbamos a tener más secretos.

			—Entre tú y yo. No entre nosotros y el mundo. —Toma aire y aparta la mirada de mí, como si quisiera armarse de valor antes de volver a encontrarse con mis ojos—. Te contaré todo lo que quieras sobre el funcionamiento de Liberación. Lo sabes.

			—Lo sé.

			—Bien, ¿quieres que te lo cuente ahora?

			—No. Puede ser. No lo sé. —Suspiro y me paso los dedos por el pelo—. Eso no es lo que me molesta.

			Él asiente.

			—Sí. Lo sé. —Se levanta de nuevo y comienza a pasearse con evidente frustración—. Esta noche… Esta fiesta… A lo mejor tendría que haberte enviado de regreso a Nueva York, quizá esta noche deberías estar en tu propia casa.

			Me estremezco y siento frío de repente.

			—¿No me quieres aquí?

			—Oh, cielo, no. —Se detiene frente a mí, me toma de la mano y hace que me ponga en pie—. Quiero que estés conmigo más que nada. Pero he organizado esta fiesta con un único propósito; tengo que hablar con Henry Darcy. Necesito averiguar si tiene idea de quién está detrás de Liberación. Y necesito una mujer de mi brazo cuando hable con él.

			—¿Por qué?

			—Porque he de asegurarme de que me ve como un playboy, no como el hombre que podría haberle puesto en contacto con Liberación. Necesito que hable conmigo, pero quiero distraer su atención. Y una mujer hermosa es una magnífica distracción. Este ha sido mi camuflaje desde hace años, cielo, y si me salgo del personaje lo pondré todo en peligro.

			—Lo que significa que la mujer que lleves del brazo no puedo ser yo. —Es una afirmación retórica; es evidente que no puedo ser la mujer que esté a su lado. De todas formas, él abre la boca para responder. Levanto la mano para interrumpirle—. No. Lo entiendo. De verdad.

			Hace un año, Henry Darcy contrató a Liberación para que rescatara a sus hijas secuestradas. Había pasado por todos los aros para contactar con el grupo y, por lo que Dallas y su grupo sabían, Darcy ignoraba la identidad de los miembros individuales del grupo. De hecho, ni siquiera conocía el nombre de Liberación. O al menos el equipo había asumido que era así. Dallas me había explicado que se trataba solo de un nombre en clave a nivel interno.

			Así se llevan a cabo todas las operaciones de Liberación. Se establece contacto a través de un complejo sistema que Dallas todavía no me ha descrito en el que el anonimato es esencial, por lo que cuando Henry Darcy reveló públicamente que el grupo que rescató a sus hijas se llamaba Liberación, Dallas y el equipo se preocuparon bastante. ¿Qué más sabía? ¿Entrañaba una amenaza?

			Al parecer, Dallas decidió que la mejor forma de averiguarlo era celebrar una fiesta, invitar a Darcy y tratar de camelárselo. Quería a una mujer sexy a su lado como distracción visual para que las preguntas que hiciera o las conversaciones que iniciase parecieran algo intrascendente y no se sintiera interrogado por el cerebro de un grupo de mercenarios de élite a nivel internacional.

			Respiro.

			—Entiendo por qué necesitas una mujer a tu lado —le aseguro una vez más—. Pero que lo entienda y que me guste son cosas muy distintas.

			—Lo sé, cielo. De veras. —Puedo ver el sufrimiento en su rostro cuando me mira—. Pero no estoy dispuesto a rendirme. No puedo dejarlo. No puedo renunciar a Liberación y necesito a las mujeres como camuflaje.

			Sus palabras son directas y brutalmente sinceras. Tengo ganas de gritar: «¿Ni siquiera por mí?». Pero no consigo pronunciar ni una palabra. ¿Cómo puedo pedirle que sea otra persona distinta de la que es? El líder de Liberación. Un hombre con una misión.

			Quizá no entienda ni esté del todo de acuerdo con lo que hace, pero forma parte de quien es. Está ahí, en el fondo de su ser.

			Y, maldita sea, quiero al hombre. Al hombre en su totalidad, con sus esperanzas, sus sueños y sus defectos. No la mitad del hombre. No a uno que hace concesiones por cualquiera. Aunque sea por mí.

			Suspiro y meneo la cabeza.

			—No te pido que lo hagas. De verdad. Ni siquiera pretendo abrir la puerta de Liberación. Lo que pasa es que yo… Bueno, no me gusta que las toques. A la rubia. A la chica de los tatuajes. Y no me gusta que te hayas follado a Christine.

			—No me he follado a…

			—Sabes a qué me refiero.

			—Sí. Lo sé.

			Dallas ladea la cabeza para estudiarme.

			—No hace tanto te encantó. A mí también. Viste a otra mujer meterse mi polla en la boca y te corriste.

			Asiento, porque tiene razón. Joder, el solo recuerdo del juego de aquella noche —las imágenes que me envió, las cosas que me exigió— hace palpitar mi cuerpo. Bajo los ojos al suelo.

			—Creo que tuve el mejor orgasmo en mucho tiempo —reconozco en voz baja.

			Él se sienta junto a mí una vez más y posa la mano en mi muslo. Mueve con suavidad el pulgar, acariciándome.

			—¿Pero?

			—Pero eso fue entonces. Fue antes de que estuviéramos juntos. —Levanto los ojos para enfrentarme a los suyos—. Cuando no tenía más derecho sobre ti que ellas.

			—Eso jamás fue así.

			Me encojo de hombros.

			—Puede que no, pero eso parecía. —Presiono la mano sobre la suya—. Ya no es así. Eres mío, Dallas, pero no puedes tocarme de esa manera. Te quiero y ya no somos víctimas, pero seguimos atrapados, cautivos de este enorme secreto que tenemos que guardar. Y a veces pienso que jamás nos liberaremos. Que permaneceremos atrapados juntos en la oscuridad para siempre. Puede que no sea una celda de cemento, pero sigue siendo una prisión. —Le aprieto la mano mientras le miro con expresión suplicante a la cara—. Merecemos algo mejor —digo—. Y yo quiero algo mejor.

			—Yo también. —Se aparta un mechón de pelo de la frente—. Oh, cielo, yo también.

			Dallas guarda silencio durante un momento. Luego ladea la cabeza un poco.

			—¿Quieres que lo hagamos público? ¿Ser solo nosotros, juntos, abiertamente?

			«Sí. Oh, Dios, sí.»

			Las palabras resuenan de manera salvaje y peligrosa en mi mente. Pero no son verdad. Hay demasiados obstáculos. Demasiados horrores. Pienso en la reacción de nuestros padres y en la atención de la prensa sensacionalista. Solo de imaginar a las cámaras centradas de forma inevitable en nosotros me entran ganas de hacerme un ovillo y ponerme a llorar.

			Y, oh, Dios, ¿qué diría la abuela, o Poppy? Con ochenta y cien años respectivamente, la revelación sobre nuestra relación sería demasiado y sin duda los llevaría a la tumba. 

			Niego con la cabeza.

			—No. No, la idea me aterra. Lo deseo, anhelo desesperadamente estar contigo al cien por cien, pero hacerlo público me asusta más de lo que detesto todos los secretos.

			Él asiente y creo ver alivio en sus ojos.

			—Lo sé —dice—. Al final encontraremos la forma, pero hasta entonces pospondremos el hacerlo público. Es igual. Será mejor que nos ocupemos de los obstáculos a nuestra felicidad de uno en uno.

			Frunzo el ceño. Me pregunto qué otros obstáculos le preocupan.

			—¿Te refieres a las mujeres que llevas colgadas del brazo?

			Dallas parece confuso por un momento y no me mira de frente cuando asiente.

			—Por supuesto.

			—¿Dallas?

			Me mira con fijeza y no veo sombras en su rostro. Ni engaño. Pongo los ojos en blanco. Estoy de los nervios; busco secretos donde no los hay.

			—Jane, ¿estás bien?

			Me las apaño para esbozar una sonrisa.

			—Lo que pasa es que no me gusta compartirte.

			—No me compartes. No importa lo que haga ni quiénes sean esas mujeres, porque no son nada para mí.

			Asiento y cierro los ojos durante un instante para recobrar la entereza.

			—Entiendo que las necesitas para guardar las apariencias. Que tienes que tocarlas y hacer un papel. Pero no quiero…

			—Jugar más a nuestro juego. Lo entiendo. —Se coloca de lado para verme mejor y me acaricia la mejilla a la vez que desliza la mano hacia la parte de atrás de mi cabeza. Me atrae hacia él y captura mi boca en un beso. Es un beso ardiente y profundo, que hace que sienta que mi cuerpo empieza a derretirse—. No más juegos —repite cuando nos separamos para tomar aire—. Te deseo solo a ti.

			—¿Y eso te parece bien? ¿No necesitas tocarlas mientras piensas en mí? ¿No quieres hacerlo? —Me humedezco con solo pronunciar las palabras y me muevo un poco mientras me pregunto qué clase de hipócrita soy que pongo freno a algo que a ambos nos resulta increíblemente erótico. Y me muerdo el labio inferior a conciencia antes de proseguir—: Lo que ocurre es que sé que te gusta el sexo sucio. Que lo necesitas…

			—¿Perverso? —me interrumpe—. Así es. —Sus ojos descienden sobre mis pechos, donde mis duros pezones se marcan a través del encaje del sujetador y la fina tela de mi sencilla camiseta rosa—. Creo que a ti también te gusta.

			Yo no lo niego.

			—¿Y?

			La boca de Dallas esboza una sonrisa.

			—Ya te lo he dicho. Es solo un juego. No lo necesito. Contigo no.

			—Oh. Bueno, entonces ese es mi… ¿cómo lo llaman? Mi límite. Nada de jugar a esos juegos a menos que…

			Me interrumpo. No era mi intención entrar en eso.

			—¿A menos que? 

			La diversión brilla en sus ojos. Estoy convencida de que sabe lo que voy a decir.

			Bajo la mirada a su mano, que sigue sobre mi muslo.

			—A menos que empiece yo.

			No levanto la vista, pero me muerdo el labio cuando la mano que ha estado descansando con suavidad en mi pierna empieza a ascender, levantándome la falda al hacerlo.

			—Así que… ¿estás diciendo que te gusta? ¿Que verme agarrarle el culo a otra mujer te pone cachonda? ¿Que verla chuparme la polla te excita? 

			Sus palabras son crudas. Casi soeces. Y sin embargo puedo captar el humor subyacente en ellas.

			—No tiene gracia.

			Maldito sea, qué bien me conoce. Amante. Hermano. Amigo. Me entiende mejor que nadie. Tal vez incluso mejor que yo misma.

			—No me estoy riendo. —Así es. De hecho, el humor de su voz ha sido reemplazado por un deseo abrasador. Su mano está ahora en mitad de mi muslo, tan cerca de mi sexo que casi tiemblo de impaciencia—. Alguien no quiere renunciar a sus opciones —murmura mientras me aprieta el muslo para instarme a que separe las piernas—. Dime por qué.

			Teniendo en cuenta que estoy perdiendo la capacidad de articular palabras, su exigencia me resulta por completo inadmisible. Tengo la falda por encima de las rodillas y no llevo bragas; lo más probable es que mi ropa interior siga en el suelo de la caseta. Eso significa que con las piernas separadas estoy completamente expuesta, y sentir la fresca brisa nocturna sobre mi coño húmedo es más que alucinante.

			—Jane. —La yema de su dedo recorre la suave piel entre mi pubis y mi muslo—. Dime por qué quieres tener esa opción disponible. Por qué querrías deslizar la mano entre tus piernas y acariciarte mientras ves cómo yo le muerdo el pezón a otra mujer. —Como si quisiera ilustrar sus palabras, su dedo me acaricia desde el clítoris hasta la vagina, haciéndome gemir de placer—. Dímelo —exige de nuevo.

			—Porque me gusta. —Mi voz es un susurro al principio—. Incluso esta noche ha sido excitante. Detesto que me gustara, pero así ha sido. Lo que pasa es que…

			—No quieres compartir.

			—Ahora que eres mío…

			—Soy tuyo —asevera, hundiendo los dedos dentro de mí.

			—Lo sé. —Muevo las caderas; la misión de mi cuerpo es atraerlo hacia mi interior. Con más fuerza—. Y no quiero compartir. —Inclino la cabeza para poder mirarle a los ojos—. Todavía no, en cualquier caso. Aunque más adelante… Cuando me sienta más segura, yo… 

			Bajo la mirada de nuevo. Otra cosa que no tenía intención de reconocer.

			—¿No estás segura de lo que siento?

			—No —barboto. En mi mente no hay dudas de que Dallas me ama. En cuerpo y alma. Por completo. Tanto que raya en el dolor—. Nunca.

			—Entonces te refieres al futuro.

			Asiento.

			—Conseguiremos que esto funcione.

			Quiero preguntar cómo, pero no lo hago. Me limito a asentir.

			—Tú eres todo cuanto quiero —le aseguro—. Lo sabes, ¿verdad?

			—Lo sé, porque yo siento lo mismo.

			—Y no quiero compartir mis juguetes así como así con nadie más. —Me muevo, haciendo que sus dedos salgan de mí cuando me levanto para poder sentarme a horcajadas sobre su regazo—. Soy una putilla muy avariciosa.

			—Oh, ¿de veras? ¿Cómo de avariciosa?

			—Muy avariciosa. —Deslizo la mano por su pecho y presiono la palma contra su polla rígida—. Muy, muy avariciosa.

			Su mano sube hasta mi cintura.

			—Ven conmigo al cobertizo.

			—No. Aquí.

			Él frunce el ceño.

			—Podría vernos alguien.

			Agarro el bajo de mi camiseta y me la quito por la cabeza; me quedo solo con las sandalias, la falda y un sujetador muy escueto.

			—Solo si atraviesan el seto.

			—Interesante —murmura mientras sus manos se desplazan a mis pechos y me bajan el encaje para desnudar mis pechos.

			—¿Qué? 

			Me llevo la mano a la espalda y me bajo la cremallera de la falda. No quiero bajarme de su regazo ni un solo segundo, así que me deshago de ella por la cabeza y la arrojo a un lado del banco, junto con mi camiseta.

			—Esto. —Me mira de arriba abajo con una expresión tan ardiente y dura como su polla—. Tienes algo de exhibicionista. —Se inclina y pasa la lengua por mi pezón—. Me gusta.

			Su tacto y sus palabras me hacen estremecer. Lo cierto es que eso también me gusta. Y no solo porque sentir la fresca brisa sobre mi piel caliente sea maravilloso. Me gusta la fantasía de que nos descubran. De que alguien nos vea y se dé cuenta de lo que está viendo. De a quién está viendo.

			Me excita la fantasía de que nuestro secreto sea descubierto y que, para bien o para mal, no tengamos que vivir más en las sombras y no nos quede más remedio que seguir adelante y sobrellevarlo, sin tener que escondernos. Que se acaben todos los secretos.

			Me gusta la fantasía, sí. Pero la realidad me da un miedo de muerte.

			Ahora mismo no tengo miedo. Decía en serio lo del seto. Nadie va a venir aquí. Joder, ninguno de los invitados conoce la existencia de este apartado rincón del jardín.

			Podemos hacer lo que queramos sin problemas. Y lo que quiero es a Dallas.

			Me arrimo para besarle y me yergo antes de arquear la espalda y sujetarme mis propios pechos. Observo su rostro, la expresión de intenso anhelo mientras me pellizco los pezones. Después clavo los ojos en los suyos, bajo la mano y empiezo a acariciarme el clítoris, provocando pequeños estremecimientos de placer.

			—Eso es, cielo —murmura mientras yo sucumbo al éxtasis y cierro los ojos, dejando que las sensaciones se intensifiquen—. Córrete. Toma lo que desees. Hazlo mientras puedas.

			Sus palabras tardan un momento en llegar a mi cerebro, y cuando lo hacen, abro los ojos y le miro.

			—¿Mientras pueda?

			—¿Crees que el espectáculo lo diriges tú, cielo? Te estás corriendo porque yo digo que puedes correrte. Eres mía, ¿recuerdas? Cada roce. Cada orgasmo. Tu placer es mi prerrogativa y llegará el día en que te lo arrebate y haga que supliques.

			—Y una mierda —replico, pero es una respuesta estúpida. 

			Quizá si no estuviera desnuda podría retirarla. Pero le resulta muy fácil ver que mis pezones se han puesto duros con sus palabras. Y es más que evidente que estoy empapada; es probable que sus vaqueros hayan quedado hechos un desastre gracias a lo mojada que me han puesto sus palabras.

			—Soy tu dueño —insiste. Acerca la mano y atrapa mi clítoris con los dedos pulgar e índice. La enloquecedora y súbita presión me hace jadear, y cuando me retiro un poco, él aprieta y yo grito por el dulce placer de la inesperada sacudida de dolor—. Siempre he sido tu dueño. Dilo, Jane. Levanta las manos por encima de la cabeza y dime que eres mía.

			—Sabes que lo soy. 

			Mi voz surge entrecortada. Estoy tan excitada que apenas puedo hablar.

			—Dilo —gruñe, pellizcándome el clítoris de nuevo—. Dilo y levanta las manos.

			—Soy tuya —digo mientras levanto las manos al cielo—. Siempre he sido tuya.

			Veo el impacto de mis palabras en su rostro, la dureza convirtiéndose en pasión. Espero un beso que no llega. En cambio, me desabrocha el sujetador.

			—Las manos a la espalda —ordena—. Cruza las muñecas.

			Estoy a punto de preguntar qué está haciendo, pero me contengo. Le he dicho una y otra vez que llegaré tan lejos como necesite que llegue. Y quiero ver adónde me lleva esta noche.

			De momento me lleva a tener las manos atadas a la espalda con mi propio sujetador. Estoy aún sentada a horcajadas sobre sus piernas, con las rodillas en el banco y el coño sobre su entrepierna. Tengo las muñecas cruzadas contra el coxis y mis manos resultan casi inútiles para mantener el equilibrio.

			Solo me ha atado ahí, pero aun así estoy ansiosa. Es Dallas, desde luego, y confío en él. De hecho, ya le había ofrecido antes que me atara. Nunca hemos llegado a eso, pero sabe que estaba dispuesta. Más aún, es consciente de que ese ofrecimiento es un gran paso para mí. Me ataban y me dejaban sola durante nuestro secuestro y, en consecuencia, el bondage no es precisamente mi perversión sexual preferida.

			Dallas lo sabe, y sin embargo me ha atado las muñecas. Lo ha hecho con valentía. Tomando lo que deseaba. Asumiendo el mando. Y sin pedir permiso.

			Me sorprende darme cuenta de que la idea de estar atada no me asusta. Al contrario, estoy aún más excitada. Mi cuerpo arde de deseo. Mi sexo palpita de necesidad. Puede que no haya preguntado, pero es porque lo sabe. Conoce mis límites. Más que eso, sabe que confío en él.

			Me mira a los ojos y en los suyos veo durante un momento una tierna expresión de comprensión. Espera, y yo asiento de manera apenas perceptible. No dice nada para agradecer mi consentimiento, pero sé que lo ha visto cuando la comisura de su boca se curva.

			—¿Es esto lo que quieres? —pregunta mientras acaricia despacio mi sexo, deslizando el dedo índice dentro y fuera de mí y rozándome el clítoris con cada caricia.

			—Sí. —Mi voz es apenas un susurro. Arqueo la espalda y me apoyo en la mano que aprieta con firmeza contra mi columna—. Oh, Dios, sí.

			—Pues tómalo.

			Retira su dedo con suavidad y abro los ojos, sorprendida por el súbito cese de su increíble contacto.

			—Yo… ¿Qué?

			—Quieres correrte. —Esboza una sonrisa muy sexy. Perversa—. Hazlo.

			Empiezo a protestar, pero sé que no servirá de nada. Dallas sabe muy bien que no puedo tocarme con las manos atadas a la espalda. Sin duda espera que proteste, que suplique.

			De eso nada.

			Tengo un plan mucho mejor.

			Me inclino hacia atrás y aprovecho que tiene su mano en mi espalda para apoyarme y mantener el equilibrio, como si pudiera utilizar mis manos. Es un poco arriesgado, claro; me caeré si retira la mano. Pero confío en que Dallas no permita que eso ocurra. Porque lo cierto es que él desea justo lo mismo que yo.

			Quiero correrme.

			Y él quiere mirar.

			Estoy lista para satisfacernos a ambos.

			Muevo las caderas muy despacio, apretándome contra su abultada polla; la fricción de la áspera tela vaquera contra mi sensible clítoris me está haciendo perder la cabeza.

			—Oh, cielo. 

			Su voz es grave, como el trueno que sigue a un relámpago, y noto que se endurece todavía más. Estoy mojada y resbaladiza y me deslizo sobre él con más fuerza. Con más pasión.

			Acerca la mano libre y me sujeta con firmeza de la garganta. Estoy atrapada; la mano que tiene en mi espalda me mantiene a salvo. La que tiene en mi garganta me mantiene inmóvil. Bajo su control.

			Me sujeta incluso mientras me muevo y me restriego contra él. Luego acerca su boca y tira de mi pezón con los dientes.

			—Sí, oh, Dios mío, Dallas. Sí —grito tan alto que me sorprende que ningún asistente a la fiesta me oiga desde la piscina.

			Me suelta el pecho y se echa hacia atrás con una expresión arrogante mientras baja la mano por mi columna, cada vez más, hasta que dejo de estar inmovilizada. Es su mano alrededor de mi garganta la que me sujeta; firme y lo bastante peligrosa como para hacer que me moje.

			El dedo que tenía extendido sobre mi espalda está ahora dentro de mí, excitándome y explorándome mientras me mezo de forma desvergonzada contra el bulto de sus vaqueros. Lleva su dedo, resbaladizo por el sexo, hasta mi boca y me ordena que chupe. Yo lo hago, y gimo mientras saboreo mi propio deseo. Mientras lo introduzco más adentro y le provoco con mi lengua. Mientras imagino que es su polla y que le estoy haciendo una mamada.

			Él se estremece con violencia y gruñe de placer; es un sonido tan penetrante que me hace temblar. Le miro a los ojos y veo la ardiente pasión, a la altura de la mía, y cuando libera su dedo de un tirón, casi grito para protestar.

			Me doy cuenta de que está tratando de desabrocharse el botón de los vaqueros. Consigue hacerlo y acto seguido libera su polla.
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